
E D I T O R I A L

SOBRE EL SER Y  EL QUEHACER 
DE LA U N IV E R S ID A D  E C U A TO R IA N A

En las Instituciones se detiene de repente el ca lendario. 
En una especie de paréntesis de concentración. De análisis. 
Sobre el por qué y el para qué de su existir.

Las Instituciones se concentran en sí mismas. Como 
los hombres. En su fecha onom ástica; en su día clásico.

La Casa A lm a  M a te r de la cu ltu ra , el pensam iento y la 
libertad , celebra hoy tan  trascendental acontecim iento. Ha 
in ic iado  su celebración con el H im no N acional y de pie. Lo 
ha hecho con emoción inusitada. M iro  la presencia de m i­
llares de estudiantes y de centenares de maestros. Parece 
que la Universidad vive un instante de excepcional s ig n if i­
cación para su v ida y para su h istoria . Quisiera pensar que 
la Universidad ha sido restaurada; restaurada al derecho, a 
la libe rtad ; restaurada a los auténticos valores nacionales. 
Así entiendo esta presencia gigantesca del espíritu  de la 
Universidad. Que es el espíritu  de la Patria.

Quisiera pensar que han quedado lejos las horas tene­
brosas. Que se ha restitu ido  el im perio de la Ley. Que la 
Universidad nuestra, querida y grande, renace en la in te ­
gridad de su autonom ía. Porque sólo dentro  de la esfera de 
su autonom ía es posible la docencia en tan to  libe rtad  de 
cátedra y traba jo  sistem ático; es posible la investigación 
c ien tífica  que proyecta el sentido de Universidad como cien­
cia.

Sólo dentro de la esfera de la autonom ía puede la Ins­
titu c ió n  resolver sus propios problemas, con d ign idad, con 
responsabilidad.
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La Universidad autónoma debe tener en su entraña la 
vccación por la ciencia y por la verdad. Universidad en la 
cual no se hace investigación c ien tífica  puede ser una es­
cuela de estudios superiores y de importantes profesiones, 
pero no una Universidad. Aquella  expresión, una verdad 
como un tem plo, del ilustre Bernardo Houssay — maestro 
la tinoam ericano que obtuviera el Premio Nobel—  concreta­
da en esta frase: "U niversidad que no hace investigación 
c ien tífica  no es U niversidad", tiene que ser una insignia. 
Una tesis. Una defin ic ión. Un claro guión del ser y del deber 
ser de la Universidad nuestra.

Maestros y estudiantes están obligados a entregar sus 
mejores horas a la b ib lioteca, al laboratorio, al sem inario de 
traba jo , al ins titu to  de investigación para la búsqueda sis­
tem ática de la verdad.

Lo esencial en la Universidad es "aprender a aprender"
La obra un ivers ita ria  debe s ign ifica r una aportación 

im portante a la ciencia, en labor dotada de dinam ism o in­
contenible. La ciencia marcha todos los días en un cam inar 
vertig inoso hacia la conquista del cosmos. La Universidad 
Central no puede quedar atrás. Todos los días precisa 
comenzar una tarea. Pero comenzarla p lan ificadam ente. 
No podemos darnos el lu jo  de actuaciones al azar. Sin punto 
de partida y sin meta. La p lan ificac ión  es signo de los tiem ­
pos que vivimos. El siglo veinte tiene en su haber, en su 
patrim onio, la conciencia y la ciencia de la p lan ificac ión .

Hemos hablado de p lan ificac ión . Es urgente la p la n if i­
cación un iversita ria  sobre la base de estudios estadísticos y 
de análisis de realidades. Por ejemplo, al referirnos a la 
creación de facultades, ésta obedecerá siempre a p la n ifica ­
ción un iversita ria  realista y c ien tífica . Deben crearse las 
facultades que requieran la Universidad y la Patria. N i nega­
ción rotunda, ni p ro life ración  anárquica. Estudio severo y 
serio del problema. Solución acertada y serena.

Este es un día de m editación profunda en los valores 
fundam entales de la Universidad. La Universidad es eterna. 
Las instituciones son permanentes. Los hombres somos entes 
transitorios. Somos meros accidentes, representamos un ins­
tante  en la h istoria permanente de las instituciones. Es la 
vida social de un instante la presencia de un hombre; de un 
hombre de la masa o de un hombre de la dirección. La ins­
titu c ió n  es la eterna. La Universidad ecuatoriana no ha
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muerto. Cada día renace pujante. La Universidad es con ti­
nuidad de servicio. C ontinu idad incesante.

La Universidad es una com unidad continua de crea­
ción. Com unidad de maestros y estudiantes asociados para 
crear cu ltu ra . Así nació y supervive la Universidad de todos 
los tiempos. Gabriel del M azo la consideró como una Repú­
blica de Estudiantes, dotada de una continua coherencia 
in terior. Pero tam bién es una República de Maestros. Quizá 
m ejor: una com unidad sociológica de maestros y estudian­
tes.

De esta manera nació la Universidad de Maestros en el 
v ie jo  París, en N otre Dame. Nació igualm ente la Universi­
dad de Bolonia, fundam enta lm ente como una Universidad 
de estudiantes.

El cogobierno tiene raíz profunda. Cogobierno es co­
m unidad comprensiva de esfuerzos. N i d ic tadura de los 
profesores, ni d ic tadura de los estudiantes, ni d ic tadura un i­
personal de nadie.

Es de esencia de la Universidad el cogobierno. Corres­
ponde a su ser; a la estructura de su concepto. Es parte de 
su de fin ic ión . No se puede destru ir el cogobierno sin destru ir 
la Universidad. Duro pensar que en un instante de la histo­
ria ecuatoriana, la Universidad nuestra pudo v iv ir  sin co­
gobierno. Sí, la Universidad de Bolonia, la Universidad de 
Salamanca, la Universidad de todos los tiempos, es com uni­
dad de maestros y estudiantes como creación, como traba jo , 
como dirección y como destino. Esa com unidad, si no tiene 
maestros no es Universidad. Esa com unidad, si no tiene estu­
diantes, no es Universidad.

De la asociación para el traba jo  debe surg ir una espon­
tánea noción de autoridad, emanada ella de bases intelec­
tuales y éticas. D iscip lina sí. Pero d isc ip lina  de traba jo , de 
comprensión. Diálogo. Hay que comprender a la juventud. 
"La  autoridad ya no se e je rc ita rá  mandando, sino sugiriendo 
y amando; enseñando".

La com unidad un ivers ita ria  debe proyectarse al medio 
social que la sustenta; para superarlo a través de extensión 
popular de la cu ltu ra . Porque la Universidad es del pueblo 
y no puede ser de otra  manera. La Universidad es el pueblo. 
Universidad que no se proyecta hacia él no cumple su misión 
fundam enta l.

La reform a de Córdoba, con eco renovado en todos los 
claustros de Am érica Latina, da el pe rfil y la urgencia de la
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extensión un iversita ria  como misión y como im perativo de 
nuestras universidades. El pueblo las sostiene. Las U niver­
sidades están en la obligación de hacer entrega de servicio, 
de difusión de la cu ltu ra , de integración positiva para la solu­
ción de sus problemas.

Que la Universidad es po lítica. Tiene que serlo. A lta  
po lítica. No quehacer electorero c ircunstancia l. Política de 
tesis, de principios. A lta  escuela de orientación, como f i lo ­
sofía y como ciencia.

Respeto a los partidos. Estudio y análisis de sus bases 
filosóficas. La Universidad no es, no puede ser, la proyec­
ción académica de un partido. Si lo fuera, dejaría de ser 
Universidad.

Como Universidad, como filoso fía  y como ciencia, tiene 
que estar por sobre los partidos, sin perju ic io  del derecho in­
d iv idual de ubicarse dondequiera.

L ibertad incondicional de cátedra. El docente y el a lum ­
no tienen derecho a la exposición y defensa de su filoso fía , 
sin restricción alguna. La Universidad es universo, visión 
in fin ita .

L ibertad de pensamiento. L ibertad integra l. Que el 
estudiante y el maestro se autocensuren asumiendo la res­
ponsabilidad de sus ¡deas. A u to lim ita c ión  de su propia con­
ciencia. M e ha sido g ra to  derogar de fin itivam ente  la cen­
sura de prensa. Los estudiantes universitarios pueden escri­
b ir de acuerdo con sus propios conceptos. Lo fundam enta l 
es la autocensura que, al mismo tiem po, entraña la noción 
de la responsabilidad.

La Universidad nuestra es com unidad ecuatoriana fu n ­
dam ental. Porque es Universidad para ecuatorianos, conce­
bida por ecuatorianos, con profundo sentido de nuestra rea­
lidad. No quiere decir esto que la Universidad Central debe 
cerrar sus puertas al horizonte. Debe abrirse hacia Am érica 
Latina, hacia Am érica toda, hacia el mundo entero, en una 
invocación de paz, de cooperación y de progreso. Venga la 
luz de cua lqu ier parte, del Norte o del Sur, del Oriente o del 
Occidente. Que cooperación técn ica: bienvenida ella. Lo 
que no podemos aceptar es que a condición de entrega de 
valores económicos o de instrumentos técnicos, se intente 
siquiera someter el espíritu  de la juventud y el espíritu de 
la Universidad.

Hagamos Universidad N acional, sin negar nuestro abra­
zo cordial a profesores e investigadores c ientíficos o estu-
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diantes, de Estados Unidos o de la Unión Soviética, de A le ­
m ania o de Francia. Nos sentemos a la mesa como ¡guales. 
Nos negamos a que se nos considere países subdesarroílados; 
somos países en desarrollo, en ascenso. Exaltemos siempre 
los princip ios de la d ignidad. Frente a una d isyuntiva es pre­
fe rib le  aceptar una línea de conducta de pobreza y d ignidad.

No olvidemos nunca que la Universidad debe p lantear 
soluciones efectivas a los problemas nacionales. Concomi- 
tantem ente debe preparar los profesionales que necesita. 
Profesiones de nivel académico. Profesiones intermedias.

No om itirá  nunca el estudio de los problemas contem ­
poráneos del mundo, en una efectiva e irrenunciab le  con tri­
bución para la paz.

Una Pedagogía U nivers ita ria  A c tiva  pe rm itirá  el cum ­
p lim ien to  in tegral de las misiones de la Universidad. Ense­
ñar por la vía de la investigación. Estamos asistiendo al 
derrum bam iento  estrepitoso del estrado del magister. Maes­
tros, investigadores y estudiantes form an la trilog ía  de la 
com unidad creadora que es la Universidad contemporánea. 
Maestros y estudiantes aprenden en el sem inario y el labo­
ratorio. Centros académicos de coordinación docente y de 
investigación sin destru ir los princip ios básicos de la demo­
cracia un ivers ita ria , ahorrarán economía y esfuerzo; rea li­
zarán integración efectiva de activ idad un iversitaria .

Que la Universidad constituya la cu lm inación natura l 
de los niveles educativos. Debe establecerse el puente entre 
los diversos ciclos de la educación. Que la escuela secundaria 
prepare para la vida pero que tam bién lo haga para la U ni­
versidad; para la ciencia.

No olvidemos algo en este d ía : que el M aestro Universi­
ta rio  lleve la convicción del honor de la cátedra. Pero no 
descuidemos su condición humana. El maestro y el investi­
gador tienen tam bién que v iv ir.

Pensemos en una adm in istrac ión eficiente. Técnica. 
Con am or a la Institución. El traba jado r de la Universidad 
debe integrarse jun to  con el maestro y con el estudiante. 
Debe colaborar en su dirección, en un am biente de garantías 
y constitu irse en fac to r e ficaz del progreso instituc iona l.

Es la hora de constru ir.
Restaurado el im perio de la Ley, superada una crisis, la 

d ia léctica  de la natura leza y de la vida sugiere una pausa 
de a firm ac ión , de traba jo , de creación.
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Se ha insinuado — y acojamos este llam ado cord ia l—  
un pacto de caballeros, un pacto de honor para que la Patria 
aplauda con o rgu llo  la in ic ia l de este nuevo paso de la U ni­
versidad por los caminos de la H istoria.

Que surja de nuevo, radiante, ese "esp íritu  de cuerpo" 
indestructib le  que fue, que debe ser, el espíritu universitario.

Que la Universidad re in icie su cam inar, en esta hora 
nueva, unida como un puño.

(Versión magnetofónica del discurso pronunciado por el 
Dr. LUIS VERDESOTO SALGADO, Rector Interino de .a 
Universidad Central, en la Sesión Solemne realizada el 18 
de marzo de 1969).


